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La cien cia an t r op ológica , t om ad a en sen t ido am plio de 
cien cia gen er a l del h om bre, t ien e ap licacion es de un alcan -
ce m ás h um an o y m ás u n iver sa l que las o t r a s cien cias de la 
n a tu r a leza . Por q u e el h om br e es el "cen t r o com ú n " de to-
das n uest r as p r eocupacion es y los ser es h u m an os con st itu -
yen las ún icas en t idades r ea les y t an gib les que en carn an 
n ecesid ad es—sobr e todo n ecesidades, n ecesidades m a t er ia -
les y esp ir it u a les—, ten den cias y asp ir acion es. De aqu í que 
par a el hom bre n in gú n con ocim ien to sea m ás su gest ivo a la 
vez que m ás efica z que el con ocim ien to de sí m ism o a t r a-
vés de todas las situacion es posibles de con sid er a r se. 

E l hom bre es un ser cu ya com p lejid ad r ebasa el lím i-
te t em poral y esp acia l; su com p lejid ad a r r a iga en el pasa-
d o—in st in t o, r ecuerdo, t r a d ición —y se p r oyect a en el fu -
t u r o—a sp ir a cion es , en sueñ os, ideales. En t r e los ext r em os 
de esa com plejid ad a lien ta la con cien cia de lo que h ay de 
un iver sa l y ob jet ivo en el esp ír itu y en la sen sibilidad bu-
m an a, conciencia que se t r ad u ce en el an helo de plen itud y 
de harm on ía que busca el hom bre a t r avés de todas las m a-
n ifestaciones de su vid a : fís ica , esp ir itual, técn ica y filosó-
fica . 

La Sociología com o h istor ia n a t u r a l de las socieda-



des hum an as, abar ca el enorme ám bito de este cu ad r o de 
"h ech os de la vid a social", que considerados in d ividualm en -
te dan m ar gen a d isciplinas especiales e independientes, con 
problem as, m étodos y exigen cias propios. Est as ciencias di-
ver s ifica d a s son el producto de la exper ien cia y de la heren-
cia social, que 110  siempre r efle jan perfeccionam ien to fís ico 
o espir itual del hom bre. 

E l ap r en d iza je y la exper iencia humana com enzaron en 
el m om en to m ism o en que el hombre in icia su existencia. No es 
del caso pretender señalar el momento inicial de esta expe-
r iencia. Recordem os solo que la pr im era tarea del hombre 
fu é vivir ; y era entonces la vida ruda y áspera, imponía de-
cisiones t rem an tes y gestos instan táneos. El vivir creó la lu-
cha por la subsisten cia; creó a la vez medios de realizar la, 
haciendo nacer , for m an do o inventando los instrumentos des-
t inados a suplir las naturales deficiencias del hombre. 

La n a tu r a leza hum an a resulta así, a lo la r go deL tiem-
po y con el apor te de innúm eras generaciones, el órgan o ge-
n erador de las in fin it as creaciones de la civilización y la cul-
tu r a . Ella actúa siem pre y en todos los casos ba jo la presión 
invencible de las necesidades, que const ituyen el pr incipio 
fa t a l e indispensable, fecun do y general, en que se basan 
n uest r a con st itución individual y nuestra est ructura social, 

La n atu raleza hum ana es idéntica en su fondo común, 
las necesidades, m ás o menos d iver sificadas por factores con-
t in gen tes, han sido siem pre las m ism as en todos los hombres 
y a t r avés de todos los t iem pos; y ellas han determinado se-
m ejan tes act itudes y acaso idénticas consecuencias. 

La n za d o el hom bre a la lucha por la vida, hubo de a fr on -
tar sus per ipecias y con t rar restar las asechan zas del m undo 
circun dan te. Sorprendam os en ese instante al hom bre, pu g-
nando con la n aturaleza fier a y hostil, viviendo al r igor cíe 



todos los elem en tos, e jer cit an d o in ten sam en te su an im a lid ad ; 
su in t eligen cia au n no destella , n i le a cla r a n i le fa cilit a la vi-
da. P er o p ron to sus reaccion es d eja n de ser pu r am en te ins-
t in t iva s ; la exper ien cia d ia r ia y los su fr im ien t os in cesan tes 
le hacen sen t ir deficien cias. Y este sen t ir desp ier t a necesida-
des de protección y d e fen sa ; en el t r á fa go de su a git a d a  v ^ a 
busca un rem an so y un a segu r id ad . En t on ces apren de a pre-
ver lo con t in gen te, a econ om izar sus en er gía s , a je r a r q u iza r 
su condición , desper tan do así a n u evas posibilidades. 

En cada caso fu é con cretan do u n a act itud , dan do or igen 
a hechos m a t izad os de un sen t ido in d ivid u a l, qu e luego se 
t iñ en de tono social, defin ién dose fin a lm en te en un uso, en 
una costum bre, en una t r ad ición . Su r gen así las d iver sas en-
t idades que con st ituyen la cu ltu r a . Discu t ib le la fo r m a y el 
orden en que va n aparecien do cada u n a de e lla s ; el im pulso 
del m om en to d efin e un a act itu d que puede ser obser vad a y 
r epet ida por ot r o u ot r os del m ism o gr u p o ; y así el u so se 
h ace costum bre y se gen er a liza , exten d ién dose com o n orm a 
r espaldada en la exper ien cia . 

As í se va for m an d o el gr a n a lm acén de la exper ien cia 
h u m a n a : las costum bres, las a r t es, las n or m as m or a les, los 
preceptos ju r íd icos, las cr een cias, la s super st icion es, que 
por fu e r za de las m ism as n ecesidades va n p er feccion án d o-
se, pero cu yos or ígen es y gér m en es se p ierden en el polvo 
del la r go cam in o r ecor r ido por la h um an idad . E n este pro-
ceso están ya operan tes las n ecesidades esp ir itua les. P o r -
que el hom bre no es solo cen tro de n ecesidades fís ica s ; expe-
r im en ta tam bién n ecesidades esp ir it u a les; el m ist er io y el 
m ás allá le su gest ion an viva m en t e ; la r azón y el fin de las 
cosas le p r eocu p an ; y sobre todo, su posición y su dest in o le 
inquietan agu d am en te. Y todo esto t r a t a de exp lica r se pe-
netrando en lo descon ocido m ed ian te son d a jes de im agin a-
ción o at isbos de r azón que le perm iten deducir y for m u la r 



explicacion es elem en tales. Su r gen así los mitos, las leyendas 
y las superst icion es. 

E l m ito es la for m a espon tánea y fan tást ica con que 
el h om bre t r a t a de exp licar su asom bro fr en te al m un do; es 
el in st rum en to p r efer id o de la m en talidad pr im it iva que vi-
ve de adm ir ación y de espan to, m ás de im aginación que de 
d ir ect ivas de la r azón , an alogizan do lo m ister ioso con lo 
conocido, lo de m ás allá con lo de aquí, lo de ah ora con lo 
de siem pre y lo d ivin o con lo humano. Labor es esta que n o 

se cum ple en un a vid a ni en una gen eración ; represen ta el 
es fu er zo an ón im o de m últ iples generaciones que van sedi-
m en tan do sus va r ia s con tr ibuciones para for m ar la expe-
r ien cia h um an a , tosca y elemental pr im ero, y que luego se 
elabora h ast a h acer se técn ica, ciencia y filosofía . 

Es t e oscu ro y anón im o t r aba jo del espír itu hum ano en 
su a fá n por vivir y exp licar se la vida, es siempre har to in te-
r esan te e in st ruct ivo. ¡Nos m uest ra al hombre actuando con 
m ano in exp er t a y con m ente débil; ofuscado an te lo incog-
noscible, com o fr en t e a un r ayo, pero siempre afan oso e in -
fa t igab le en su propósito inquisit ivo. Tod a esa lucha, ese a-
fá n an gust ioso por sa t isfacer se y superarse en sus fr acasos, 
en sus dolores y en sus desengaños, r efle ja el hombre en for -
ma m ás o menos at in ada en sus dichos, en sus adagios, en 
sus can tos y en sus fórm ulas, que son como pedazos de sabi-
dur ía ar r an cados a la can tera del diar io vivir . 

E l hom bre así en su individualidad y en su con jun to 
r esu lta un a sín tesis de necesidades y exper iencias tum ul-
tu ar ias y m ilen ar ias, que van t ran sform án dose por exigen -
cias de la m ism a vida, que a cada época y en d iferen tes cir -
cun stan cias exige d ifer en tes form as de sa t isfacción , pero 
que en el fon do y en su esencia, son perm anentes. 

E l fen óm en o hum ano ofr ece múltiples aspectos: eco-
nóm ico, social, polít ico, religioso, moral, ju r íd ico, filosófi-



co, etc. La s cien cias sociales aba r can , con sigu ien tem en te, 
un cam po de acción in gen te y con siderable. Al gr u p o de es-
tas cien cias, aun que no con u n a p er son a lid ad p er fect am en -
te d efin id a , per ten ece el Folklor e, cien cia y sab id u r ía popu-
lar , que por la n a t u r a leza de su cam po de acción y por sus 
m étodos de in vest igación va er igién d ose en un a cien cia in-
dependien te., 

Tan t o por el m ater ia l que em plea cuan to por los m éto-
dos que usa, el Folklor e su scit a un a lto y p r ofu n d o in terés 
hum ano. Nos da la clave p a r a com pren der la vid a , des-
cubr ir los r esor tes que m ueven la h um an idad y los mo-
t ivos de am or a la p a t r ia y com pren sión a los h om bres. Es 
un a d isciplina esen cia lm en te h u m an ist a que n os descubre 
las h uellas del h om br e en sus d ifer en t es et ap as de evolu -
ción y fr en t e a los d iver sos p roblem as que la vid a le plan-
t ea : en la etapa de subor d in ación y r espeto a la n a t u r a leza , 
en la de fr a t er n iza ción y r econ ocim ien to y en la de pu gn a 
y dom in in io. E n cada u n a de estas et apas el h om br e va to-
m an do d iver sas act it u d es; y de ellas se despren den for m a s 
de vid a , fór m u las, cr een cias y super st icion es que ap esar del 
la r go tiempo t r an scu r r id o se con ser van m ás o m en os pr ís-
t in as en las capas popu lar es, en las que se sed im en tan me-
jor las exper ien cias de la vid a . 

Es t a gr a n t a r ea del h om br e por con ocer y p r ofu n d i-
zar , por fr a t e r n iza r y por dom in ar la n a tu r a leza se r ea liza 
en un la r go y com plicado proceso de a lt ís im o in terés h um a-
no y sociológico. 'Nos r evela act itudes que pueden consi-
derar se t écn icas, con cepcion es elem en tales que pueden ca-
lifica r se filosófica s , per o que se h a llan p r esen t ad as ba-
jo un m at iz bron co, en fo r m a con tun den te o con sen t ido 
dram át ico. Por qu e es in dudable que el m ito, la fá b u la , los 
p roverbios, las m á xim a s y los can t a r es m u es t r a n u n a su t il 
captación de las posibles r elacion es de las cosas y de los he-



chos, de los hechos y de los hom bres, de los hom bres en t r e 
los h om br es; y s ign ifica n asim ism o una explicación ap r o-
xim ad a de los hechos que no nos es posible conocer en su ob-
jet ividad . Es t a s captaciones y estas explicaciones se han p ro-
ducido m uchas veces en for m a accidental y con tingen te; así 
como del choque de dos piedras salta la chispa, así de una ex-
per iencia, de un incidente se deduce un ejemplo, una ense-
ñ an za, una fór m u la , una creencia que habrá de repercutir 
en el ám bito im presionable del grupo. E s decir , que en pr in -
cipio esas captaciones son pseudoconocimientos, gen eraliza-
ciones crudas y apresuradas, que m uchas veces nacen de 
una exper ien cia dolorosa que hace sen t ir , pensar y pre-
caver se al hom bre, dándole la sensación de la lim itación de 
sus fu er za s y de los in agotables recursos de la n aturaleza. 
As í, len ta y p rogresivam en te se van form an do las t rascen -
den tales nociones de la vida , de la filosofía , las in tuiciones 
de la vid a polít ica , del derecho, de la m oral y del ar te, que 
son reaccion es gen er a lizad or as de la necesidad, de la expe-
r ien cia , del p lacer y del dolor que se recogen a cada paso 
en el cam in o de la vida . 

Tod a s esas facet as de la exper iencia hum an a se sedi-
m en tan en for m a n a tu r a l en la conciencia popular y form an 
el Folklor e. De aquí el enorm e in terés hum ano del Folklo-
re, que nos perm ite penetrar en la conciencia humana, cap-
t a r la r a íz m ít ico-em ot iva y descubr ir las fuen tes pr im ige-
n ias que alim en tan el espír itu hum ano en el mundo y la vida. 

Em per o, com o lo que m ás directam ente nos atañ e 
es lo inm ediato —n u es t r a t ier ra y nuestros h om br es—y lo 
que m ás fuer tem en te nos in teresa es lo cir cu n d an te—las es-
cen as y el d r am a de n uest ra vid a —el folklore t iende a sus-
citar hondo y ver d ad er o amor a lo nuestro, fun dam en tán do-
lo en sus bases n aturales, acrecen tándolo m edian te el conó-zyxvutsrqponmlkihgfedcbaYXWVUTSRPONMLKJIHGFEDCBA
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cimiento de sus r ecur sos y sus resor tes, y u t ilizan do los m is-
mos, hasta donde es posible, en la superación de las ar tes y 
la técn ica. 

E l folklore nos dem uestra la gr a n in flu en cia que tiene el 
pueblo en todos los dominios de la vida social. Tr a d u ce la h is-
tor ia anón im a, la gesta m ult itud in ar ia con todas sus act itu -
des y r epercusion es; sus gen er a lizacion es ap r esu r ad as, su 
sensibilidad am plia y con tagiosa , sus im pulsion es ter r ib les, 
sus oscuras superst iciones. En él cam pea la om nipotencia de 
la im agin ación que duran te la r gas épocas h a d ir igid o, cons-
truyendo y reglan do la m archa de la hum an idad , danclo 
norm as, imponiendo "t a b u s", sem brando dogm as. N o olvide-
m os pr incipalm en te su in flu en cia en el len gu a je , en el que 
por la fu er za exp r esiva de sus vocablos y la viveza de sus gi-
ros llega a imponer la creación de su gen io r ad ioso y suge-
rente. Porque el len guaje, como lo exp r esa r a m agist r a lm en -
te Un am un o, lleva, b a jo la presión a t m osfér ica de siglos, el 

depósito de las edades, el m ás r ico a luvión del esp ír itu colec-
t ivo. 

Recordem os siem pre que la m ar ejad a p r ofu n d a del es-
p ír itu nacional viene del fon do popular . Com o lo apun ta am -
pliam en te Quin t ilian o Sa ldañ a al r efer ir se a la in flu en cia 
clel pueblo en la vid a social, su fu er za es in valorable en las 
creacion es cu ltu r a les: el espír itu popular es, en el t iem po, la 
t r ad ición ; en el espacio, el carácter n acion a l; en el derecho, 
la costum bre; en la sociología, la len gu a ; en la ét ica social, 
la opin ión pública; en la psicología colect iva, la con cien cia 
social; en polít ica, el voto de la m a yor ía ; en r eligión , las 
creencias popu lares; en ar te, el gen io de la r a za ; en el pro-
cedimiento cr im inal, el vered icto del ju r a d o ; en la pen alidad , 
el lincham ien to; en la t r aged ia gr iega , el coro. 

H e ahí la enorme im por tan cia de las cr eacion es del co-



r azón , del cer ebr o y de la m an o populares. Tod a esa cr ea -
ción es p r od u cto de la vid a libre, suelta y n atu ra lm en te d ir i-
gid a . Ma t ices , sabor y sen t ido propios que son qu in taesen -
ciados en la lu ch a d ir ecta , en el ab r azo ten az con la t ier r a , 
de don de su r ge la llam a ar dor osa e in ext in gu ible del a lm a 
n acion al. De alLí que las n acion es que buscan for t ifica r su 
esp ír itu y vit a liza r su carácter hallen en el folklor e los re-
cu r sos in d ispen sables y las d ir ect ivas eficaces par a sus t r as-
cen den ta les p ropósitos. 

La s su p er viven cias m ilen ar ias, la t r ad ición y la con t i-
n u id a d de los usos y costum bres a tan al hom bre al pasado, 
dán dole un idad y sen tido h istór ico; porque no todo es n ue-
vo, n i n in gu n a sociedad o gr u p o puede preciar se de ser to-
ta lm en te n u eva ; ser á cada vez d ifer en te por la com plejidad 
cr ecien te de la vid a social, por la con stan te sedim entación de 

» lo n u evo sobre lo vie jo . P or eso, la act itud serena no n iega 
el p a sa d o; con ju ga las fu er za s que an im an ba jo d iver sos fon -
dos la exist en cia del or gan ism o colect ivo, buscando la per -
m an en cia y el m ejor am ien to de aquello que no cam bia, o 
adap tán dolo a las n u evas exigen cias de la vid a social. 

E n cad a d icho, cuen to, leyenda, can to y creencia po-
p u la r , podem os en con t r ar un eslabón de la cadena de or o 
que une a gen er acion es de h ijos de un a m ism a pat r ia , su-
pér st it e y con creción de las m ar ejad as h istór icas. Y todo 
esto, en el fon do, u n ifica y esclarece n uest ra condición h u -
m an a . Por q u e la t r am a de n uest r a vida está hecha de hábi-
tos p r est ad os y super viven cias que no son puram en te n acio-
n ales o locales, sino hum an as. La s for m as m as or igin a les 
de la vid a popu lar están im pregn adas de un t in te de un i-
ver sa lid ad y de an t igüedad , que es un iver salidad y an t igü e-
dad de lo h um an o. El fon do com ún es fon d o h u m an o que 
vin e flu yen d o de edades y ver t ien tes r em otas, a r r a s t r a n d o 
p a r t ícu la s de vid a , es decir , de an gu st ia s y de esper an zas 



de in n um erables gen er acion es, que se sed im en tan en un 
m arco que les da sen t ido y ca r áct er especia les, con st itu yen do 
la t r ad ición y el esp ír itu n acion al. D e esa for m a ción un i-
ver sa l n os vien e esa m ar avillosa y n oble sen sación de sen-
t irn os h om bres en la am plitud cósm ica del t ér m in o, por la 
com pren sión , por el gest o y por la a lt u r a a que n os d ispa-
ran las act itudes super ior es. 

Nosot r os fo r m a m os u n pueblo de exis t en cia secu la r ; 
como dice el ilu st r e com p a t r iot a n u est r o, Ve n t u r a Ga r cía 
Ca ld er ón : Cu a t r o s iglos de cu ltu r a con fier en al P e r ú fiso-
nom ía pecu liar en el Con t in en te sur . E n n u est r o cor r er h is-
tór ico a r r a s t r am os sed im en tos de d iver sas épocas, que con-
flu yen vit a lm en te a la es t r u ct u r ación de n u est r o yo actua l 
y n acion al. Nu es t r os va lor es y n u est r a s fu e r za s n o son fu er -
zas n i va lor es im pr ovisad os al a za r en u n sa lto o en u n a 
d islocadura de la h is t or ia . Nu es t r a vid a es el r esu lt ad o de 
un a solidar idad in d efin ib le que se con cr et a en lo actu a l y 
que nos impone u n a m ás efect iva solidar idad en el presen te 
que arm on ice todos los fact or es y todos los elem en tos par a 
alcan zar proyección en el fu t u r o . 

Lo s pueblos de h on d u r a h istór ica , com o el P e r ú , t ienen 
en sí todos los elem en tos in dispen sables p a r a con st it u ir un a 
sólida y d u r ad er a est r u ctu r a n acion al. H u n d id os en el t iem -
po h istór ico y expan d id os en .for m a a fi r m a t iva en el espa-
cio geogr á fico , podem os p r oyect a r n os ser en am en t e en el 
fu tu r o. P a r a logr a r esta act itu d h ay que bu sca r y va lor iza r 
las r a íces fu n d am en t a les que viven en n u est r o fon d o, por -
que ellas, por sí solas, sin el est ím ulo va lor a t ivo y el e s fu er -
zo coord in ador , son in e fica ces ; se p ier den estér ilm en te co-
mo las r a íces de los árboles caducos. Nu es t r o sen t ido h istó-
r ico y n uestra apt itud p a r a el dom in io espacial, r ep resen tan 
la vir tu a lid ad con sagr ad or a que fom en t a y est im u la las 



creacion es y las en er gías cu ltu r izadoras del hom bre peruan o. 
Y ese hom bre, fa ct or im prescindible y decisivo en las t a r eas 
t er r est r es y n acion alistas, debe a lcan zar el logro de sus m á-
xim as posibilidades de desarrollo y bienestar . H e aquí la t a -
rea de la salvación del hombre nacional, que es, en suma, a -
fir m ación del presen te, previsión del fu t u r o y salvación de 
la in tegr idad nacional. 

Ar r iesgu em os la n ave en las aguas turbulen tas de la 
h istor ia , asegu ran do los fondos y disponiendo las velámenes 
hacia rum bos gen erosos. As í estaremos en condiciones de 
a fr on t a r la tem pestad con serenidad y ven ta ja . Y en la m i-
r ada a ler t a y decidida de cada uno de nosotros, habrá la sen-
sación r econ for t an t e de un via je próspero y feliz. 
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